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Fracaso y posibilidades de la
«formación integral»
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HACIA UNA EDUCACION DEL INDIVIDUO

Parece como sí la aformación integralm del
hombre fuera una aspiracíóri únicamente de
nuestro tíempo. Esta época núestra no se cansa,
en efecto, de lanzar a los cuatro vientos su con-
signa didáctica definitiva y característíca: «No
podemos fabricar tipos humanos polarizados»,
«La formación de los jóvenes no puede estar di-
rigída a la consecución de una meta parcial»,
«La educacíón no consiste en la enseñanza y

aprendizaje de unas asignaturas», etc. Y eso en
todos los idiamas y sujeto a los más díversos
matíces de mentalídad.

Pero ocurre con este ideal dídáctico, preconi-
zado por nuestra época, lo que suele ocurrir con
casí todas las cosas: cada cual las entiende a
su manera, desde su concreto y abonado ángulo
de visión. Y así sucede -por ejemplo- que míen-
tras los católicos de todo el mundo sabemos y
gritamos que no hay derecho a ocultar a los jó-
venes el rostro de Dios, y que es éste un aspecto
ímportantísímo de la educación, otros sectores se
permiten opínar que la formación religiosa -el
cultivo de ese lazo de unión entre Dios y los
hombres- es algo que incluso atenta directa-
mente contra el supremo ideal educativo -la for-
mación integral-, por atentar a una de sus
más esenciales característícas: la «amplitud de

horizontes».

La verdad es que nos equivocamos al creer pro-
vista a nuestra época de tal pretensión pedagó-
gica. Incluso nos equivocamos ^en mi opinión-
al pensar que tal pretensión pueda ser privativa
de una .época determinada. Desde que el mundo

es mundo, el hombre se ha preocupado -en la

medída de sus posibilidades--, de conseguír de los
jóvenes la compieta explícitación de todas sus
facultades y propiedades netamente humanas,
sin creer en ningún momento que la apolariza-
ción» está indicada como sístema educativo. Lo

que sf ha ocurrido -y ocurre- es que el hombre
ha consíderado como factor esencial y aglutinan-
te de todos los demás un determínado aspecto
de la vida humana, y a ese aspecto se ha dírigído
la mayor parte de los afanes pedagógicos. La
historia de la pedagogfa da buena muestra de
elio. A cada época corresponde una concreta con-
cepción fílosófica del hombre, desde la que se
trama y a la que se dírige la correspondiente es-
tructura educativa. Si los espartanos procuraban
formar con preferencía a sus jóvenes en el as-
pecto que podrfamos llamar amilitarista^, no es
porque considerasen que tal polarización era in-
teresante pedagógícamente hablando, sino por-
que ellos se manejaban con un concepto de hom-
bre transído de mílitarismo. Sólo a los ojos de
la Historia puede ser consíderada esa postura -y
otras muchas, que enojoso e innecesarío serfa
enumerar- como polarízada.

LA IIERENCIA DEL RACIONALISMO

En realidad, y pese a nuestros grítos de «for-
mación completa», nuestra época padece también
las consecuencias pedagógicas que reporta una
determinada concepcíón del hombre.

Desde que el racionalísmo fílosófico subrayó
con trazo grueso la palabra aracíonal» en la de-
finícíón tradicional del hombre, el surno ideal
de la vída humana cobró unos rasgos que aún
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imperan en la mentalídad de nuestro tiempo. La
razón se convírtíó en el centro, alrededor del
cual y en pro del cual deberían oríentarse todas
las facetas del saber y sentir humanos. La meta
de todos los afanes se puso en la perfecta po-
sesión y en el más depurado uso de la facultad
cognoscitiva. Y ésta, que -por obra y gracia de
Manuel de Kant-había renuncíado ya a sus
nobles ansias de acceso al mundo metafísíco,
tuvo que volair sobre la desnuda y lisa realidad
sensíble. Ei ideal de la cíencía -ya incoado- cre-
ció a partir de entonces ínconmesurablemente,
con la pretensíón de allenars todas la posíbili-
dades del espYritu humano.

Las consecnencias que tal decísión ocasionaría
respecto al procedímiento educativo no han de-
jado aún de tener vigencia, pese a los vastos pro-
yectos y realízaciones de muchos excelentes pe-
dagogos modernos. Estos, en efecto, se vienen
preocupando de estudíar y propagar los funda-
mentales aspectos que deben ser tenídos en cuen-
ta por educadores y educandos en pro de una
completa y suténtica formación. Pero en la prác-

tica ^y no sólo ocurre esto, como es lógico, en
nuestro país-, la mayoría de esas facetas pasan
a ser, a lo más, únícamente unas «asignaturas»
que el alumno debe estudiar y de las que debe
examinarse. Y todo ello merced a que la idea
ímperante en nuestro medío es la de que sólo
una cosa es necesaria: el cultivo de la razón.
Lo demás, aunque muy ínteresante y muy de
tener en cuenta, es accesorio.

SEIS FACETAS PILIMORDIALES

8e ha hablado mucho últimamente sobre los
aspectos ciaves de que debe constar todo sistema
educatívo que aspíre a«formar» de un modo
completo al índíviduo humano. Esas facetas tíe-
nen que dimanar directamente de lo que cons-
títuye la esencia -metafísíca y física- del hom-
bre. Aunque un estudío detenido del problema
rebasa con mucho la intención del presente tra-
bajo, no pueden dejar de consígnarse -al menos
someramente- los aspectos que, según la común
opiníón, tienen carta de prímordíales. De acuer-
do con el sentir más general de la moderna
pedagogía católíea, me permito establecer aquí

esta séxtuple divísión:

1. Educacíón relígíosa.
2. Educacíón de la íntelígencia.
3. Educacíón de la voluntad.
4. Educación de la sensibílídad.
5. Educacíón socíal.
6. Educación físíca.

Aquí se entiende que cualquier otro aspecto
que pudiera considerarse ímportante bajo el
prísma educatívo está prímigeniamente posibí-
lítado por alguno de estos seís. La determinada
colocacíón de los mismos no responde a un cri-
terío de importancia, porque pedagógicamente

consideradas todas son sumamente importantes,
sobre todo sí se repara en que de hecho no es
posíble la consideracíón aisiada de uno solo. To-
dos están íntimamente unidos y entrelazados, y
es dífícíl que se pueda atender al cultivo de uno
de ellos sí al mísmo tíempo se desatíenden los
demás.

Respecto al cuarto de los apartados estableci-
dos -la educacíón de la sensíbílídad-, baste por
ahora aclarar que ^sensíbílídad» se entiende aquí,
en su acepción más vulgar, como zona límítrofe
entre las facultades del alma y las meramente
corporales y sensibles. A1 enríquecímíento de
esa zona de la vida humana se aplíca sobre todo
-aunque no con exclusividad- la educación es-
tética.

EDUCACION Y ENSEiVANZA

Las facetas anteríormente reseñadas, o cua-
lesquiera otras cuya inclusión pueda parecer me-
jor fundada, son facetas de la educacíón y no
sólo de la enseñanza. Esto, que en princípio pue-
de parecer una verdad de Pero C4rullo -y que,
en efecto, lo es-, reporta una seríe de conse-
cuencías no tan tenidas en cuenta como evi-
dentes.

La educacíón corresponde, en prímerfsimo lu-
gar, a los padres. Pero es una realidad que éstos
no pueden, de hecho, ejercerla completamente,
y que necesitan delegar gran parte de su con-
tenido a otras personas. Pues bíen: aunque en
teoría es la educacíón, en parte, lo que los pa-
dres deben delegar en personas especíalízadas,
en la práctica es sólo la ensefianza lo que los
padres confían a esas personas.

Y, así, ocurre que nuestros instítutos y cole-
gios son «centros de enseñanza» -así les llama-
mos-, cuando deberían ser centros educativos.
Bien es verdad que muchos de esos centros se
dan cuenta de esa funcíón prímordial suya de
educar, y que sólo hasta cierto punto podrian
emprenderla por aquello de mediar el ínexcusa-
ble campo de los planes oficíales de enseñanza,
en los que irremediablemente se dedica a la en-
señanza mucho tiempo que debería ser pasto de
la educacíón. Casi todas las facetas consíderadas
antes quedan de este modo confíadas exclusiva-
mente a la labor de los padres, que en la ma-
yoría de los casos es -por lo menos- insufi-
ciente.

De ningún modo podría decirse-a mí juícío-
que la esfera ofícíal se despreocupa de esos ím-
portantes aspectos anteriormente consígnados,
en lo que se refíere a la confeccfón de los planes
de enseñanza. Aunque el fenómeno que aquí se
estudía no es exclusívo, ní síquíera tipíco, de
nuestro país, una consideracíón del problema
puertas adentro sítuará mejor este punto de vis-
ta. ^...la nota dominante de la legislacíón de
posguerra, que comienza en 1938, es la de cír-
cunscríbirse en gran medida al problema inte-
lectual de los planes de estudio. Desde aquella
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fecha, los cambios han sido frecuentes. Pero las
modífícaciones sufridas, lejos de demostrar una
renovación de fondo, se han límitado a recortar
los conocimientos en extensión; a perfilar, en
cantídad, el plan anteríormente vigente» (1).
Y es eso ciertamente lo que en la práctica ha
sucedido. Si se han sabido localizar los puntos
flacos de nuestro sistema docente, no se ha acer-
tado, en cambío, en el auténtico centro de la
cuestión: sustítuir el sistema docente por un
sistema educatívo. Como ya antes se ha dicho,
muchos testimoníos podríamos aducir en favor
de la seria preocupación que la esfera oficial ha
adoptado como postura en lo que a los aspectos
fundamentales de la educación se refiere. He
aquí uno de ellos:

«... nosotros aspiramos radicalmente a que la
enseñanza sea formación total del hombre.
^Cuántas veces se ha dícho que la instrucción
en España se preocupa mucho más de la erudi-
ción, de la memoria, a lo más, de la ilustración
del entendímiento que de la formación de la sen-
sibílidad? Y eso no es cultura. La cultura es la
formacíón total del ser humano. Cultura es cul-
tívo, etimológicamente. Igual que se cultíva la
tierra arándola, y sembrando, y regando, y ha-
ciendo que el sol -regalo de Dios sobre ella-
haga fructificar la simiente, así también la cul-
tura del hombre ha de ser total. 8olamente una
cultura será plena en un pueblo cuando se ha-
yan desarrollado hasta el máxímo las tres gran-
des corrientes, las tres grandes fuerzas del es-
píritu humano. La que mueve la intelígencia
hacia la verdad, en la contemplación, y ahí está
la teología, la metafisica y las ciencias; la que
mueve a la voluntad en el camino del bíen, y
ahí está la ordenación moral de la conducta y,
en definitiva, luego, la que mueve a la sensibi-
lidad en la conquista de la belleza. Aqui, en la
belleza, en el cultivo de la forja del espíritu de
nuestros níños y de nuestros muchachos para la
fruición de la belleza está el puesto capítalísimo
de la música. Tendrá la música -puedo anun-
ciaros con garantías de que plasme pronto en
normas legales- el puesto que le corresponde en
la Enseñanza primaría y en la Enseñanza me-
dia» (2).

ASIGNATURAS CIENTIFICAS
Y FACETAS DE LA EDUCACION

Es imposible circunsexibir todo un plan de
educacíón a un concreto plan de enseñanza. Por-
que éste lo más que podrá hacer es crear nuevas
asignaturas, mediante las cuales se enseñen a
nuestros jóvenes conceptos que no són de apren-
der, sino de vívir; es decir, conceptos en vez de
vivencías. Mientras se quieran abarcar los aspec-

(1) JO$É LUIS G'ONZÁLEZ $IMANCAS; 1:'i131(Sn aCt2LaZ

de1 centro educativo, en uNuestro Z'iempo», núm. 90,
página 1470. Dicíembre 1961.

(2) Cítado por el P. Federico SopeSa en un artículo
títulado Escuela v mústca, publicado por aSordón», nú-
mero 37 (monográflco). Mayo 1953.
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tos fundamentales de la educación sólo a través
del procedimiento docente estaremos bastante
lejos de conseguír el ideal supremo-la forma-
ción integral- tan perseguido en nuestros días.

Una asignatura no puede sustituir de níngún
modo al tratamíento educativo de algún aspecto
esencial de la vída humana. La revista Nuestro
Tiempo publicó hace algo más de un año un
artículo que, con el título de «La religión no es
una asignatura», sostenía muy acertadamente
-a mí entender- este planteamiento respecto
a la vida religiosa (3). La inciusión de la reli-
gión como asígnatura en los planes oficiales de
estudío parece a todas luces acertadísima y ne-
cesaria; pero es bien patente que sólo con esto
no puede conseguirse una auténtíca formación
religíosa en nuestros jóvenes.

Mutatis mutandis, lo mismo cabría decir acer-
ca de las restantes facetas. Unas simples asig-
naturas de «dibujo» e«hístoria del arte» son, a
pesar de su indiscutíble importancia, íncapaces
de educar por sí solas la sensibilidad humana,
sobre todo sí su planteamíento es el propio de
unas asígnaturas (4). Y en cuanto a los entu-
siasmados proyectos de íncorporar alguna otra
bella arte -desatendida hasta esa iecha- al
plan oficial de enseñanza, poco habría que aña-
dír a su calidad de meros proyectos. El arte se
ha resístido siempre a ĉonvertirse en asignatu-
ra, y cuando -por la fuerza--^ lo ha hecho, ha
sido a costa de dejar de ser arte. La rnúsíca
convertida ^en disciplina de estudio-^es eso lo
que se Aretendíó hacer?- ha supuesto casi siem-
pre un verdadero suplicío, incluso para los mis-
mos grandes músicos, dotados de excepcional
aptítud y auténtica vocacián.

La educacíón físíca, aunque es verdad que ha
recíbido una mayur atencíón por parte de todos,
parece todavía un lujo excesívo y«no estricta-
mente necesarío», al que se suele dedícar una
hora semanal; si en la jornada escolar hay al-
gún tiempo dedícado a deportes, ese tiempo es
--^para muchos padres y bastantes educadores-
como un «recreo», o sea, como un descanso es-
colarmente improductivo.

Tampoco Ilegaríamos a diferentes conclusiones
examinando lo realizado en torno a la educación
social. La casí totalídad de los esfuerzos desarro-
llados en esta dirección no se han sabido tam-
poco sustraer a la idea de convertírse en asíg-
naturas («urbanídad», «educación polítíca», «hi-
giene», etc.)

UN CAMBIO DE MENTALIDAD

Podría pensarse que -a la vista de lo expues-
to- una posible solución al problema del nece-
sario cambio de mentalidad, a que estas líne;ls
hacen referencia, tendría que sítuarse en la es-

(3) sNuestro Tiempo», núm. 90, pág. ]509. Diclem-
bre 1961.

(4) JunN A. QAYA Nv^ro; La enseñanza de la Flísto-
ria det Arte en España, en NREVISTA DE EDUCACIÓNA, nú-
mero 54. 1957.
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iera de la enseñanza oficial. Algo así como sí
los planes ofíciales de ensefianza tuvieran que
dejar de ser tales, para convertírse en planes
ofícíales de educacíón.

Pero esta postura de planifícacíón -si no es
una postura a medfas y tambíén sí lo es- está
en pugna con nuestra mentalídad católica. La
funcíón educadora no compete primariamente al
Estado (5), síno a los padres, y son éstos los que
deben proveer con todos lo medios a su alcance
-muchos de ellos facílítados por el Estado- a
la educacfón de sus hijos. Otra cosa es el nece-
sario control y las sanas dírectrices que la esfera
ofícíai debe proporcionar en todo caso en pro
del cumplímiento y progreso de asunto que tan-
to afecta a la nacíón.

Como lo que se trata de operar es un autén-
tico cambío de mentalidad, los centros privados
podrían ejercer sin duda una gran ínfluencía.
Se trata de convencer a los padres -para eso
hace falta, naturalmente, que la relación fami-
lfa-colegio sea un hecho- de que no pueden redu-
cir el probiema de la educación al problema de
los estudios. Se trata de convencerles de que edu-
car no es empresa fácíl, y que todo lo que sea
abandonar las díferentes facetas a la pura ím-
provLsacíón es -cuando no abiertamente perju-

(5) Vfcxoa Gnscfe Hoz : La educación hoy, en «NUes-
tro Tlempou, núm. 99, pág. 211. Septiembre 1962.

dicial- absolutamente infecundo. Se trata, en
suma, de educar en ellos esa facultad que les
confíere el hecho de ser padres: la potencia
educadora. Después, si de hecho se da la estrecha
relación familia-colegio, sí padres y educadores
persiguen las mismas metas a través de los mis-
mos concretísímos medios, el ideal de formación
integral dejará de ser púra utopía.

Naturalmente que no es fácíl que los centros
privados puedan acometer por sí solos semejan-
te empresa. Para ello necesitarían, sín duda, un
apoyo oficial, manifestado sobre todo en cierta
libertad de acción, desprovísta de las ataduras
que lógicamente reporta un plan de enseñanza.
Pero también necesitarían otras muchas cosas
más, y entre ellas la más importante de todas:
un equípo de auténticos educadores --no sólo
profesores- con una gran ilusión profesional,
capaces incluso de apuntar derechamente a su
objetivo aunque persistan las ímposiciones ex-
ternas.

Y aun así se tardaría muchos años en cambiar
la mentalidad reinante. Pero es precíso asegu-
rar un porvenir claro a la formación integral,
gestionando las seguras bases para la única edu-
cación auténtica: la educación cristiana. Antes
de que alguna nueva concepción del hombre,
también con síntomas de polarízación, trate de
derrocar por su cuenta a las últímas secuelas
del racionalismo.

La Lingiíística y la enseñanza
de idiomas

ROBERT J. DI PIETRO

Profesor de Lingiiística de la Universidad
de Georgetown (Estados Unidos)
y de la Universidad de Madrid

Todo el mundo tiene sus ideas específicas de
lo que quíere decir «dominar un idioma extran-
jero^. Pero sólo el profesor de idiomas, trabajan-
do diariamente con los problemas de la ense-
ñanza, puede apreciar el valor de poder hablar
un idíoma que no es el suyo. Tiene siempre pre-
sente su defíníción teóríca y personal del bilin-
gtie perfecto. Quizá quiere que sus alumnos
aprendan a hablar el «otro» idioma como lo ha-
blan los nativos. Pero cuando se encuentra ante
una clase de 70 alumnos, armado sólo con su
pequeño libro de texto y su dignidad de profe-
sor, esta meta ídeal resulta lejana y siempre

mds teórica. Muchas veces el profesor se resígna a
la traducción. Además, se convence a sí mismo de
que se avanza más rápídamente usando el mé-
todo de traducción.

En realidad, la traducción como método y
meta de enseñanza es muy aniigua. Tiene sus
raíces en el mundo heléníco. Hace muchos si-
glos que los gríegos confundían la lógíca con la
lengua. Pensaban que la gramática era una cosa
lógica y al mismo tíempo universal. Para ellos
había un solo modo de hablar, y los que no po-
dían hablar griego no hablaban. Decian que bal-
buceaban, y los llamaron «bárbarosH. Después de


